
Deméter y Perséfone

De todos los dioses y diosas del Olimpo, quizás ninguna fue tan amada por los humanos como Deméter. Deméter era la diosa de la agricultura y de las cosechas, las cuales ella atendía con gran esmero durante todo el año. Deméter disfrutaba de sus responsabilidades porque ella se preocupaba por los mortales y quería asegurarse de que siempre tuvieran suficiente comida. Durante siglos, los agricultores sembraban y recogían sus cosechas gracias a la lluvia, al sol y a otras condiciones apropiadas provistas por la benévola diosa.

      Sin embargo, más que a ningún otro mortal, había alguien a quien Deméter amaba más que a nadie, y era su hija Perséfone. Perséfone era tan espiritual y adorable como su madre y las dos mujeres eran inseparables. Mientras Deméter se ocupaba de sus responsabilidades cuidando la tierra, Perséfone encontraba diversión con sus amigos en los bosques, campos y praderas.

     Ahora bien, había alguien más que amaba a Perséfone y esta persona era Hades, el rey del hampa. Hades gobernaba en un reinado frío y oscuro. Ninguna luz penetraba las lóbregas cavernas y cuevas de la tierra de Hades, a un punto tal que hasta el mismo dios era infeliz en su reinado.

     Hades creía que nada en la vida lo haría feliz hasta encontrar a una adorable joven para ser su esposa. Hades había visto a Perséfone en varias ocasiones cuando jugaba con sus amigos y ella era la mujer con la que él quería casarse.
     Había, sin embargo, una persona que le podía otorgar a Hades su deseo, y esa era Zeus, el rey de todos los dioses y diosas del Olimpo. Zeus escuchó la petición de Hades, y luego con algún recelo, se la otorgó.

     Hades se encontraba aturdido de la emoción cuando enjaezaba a sus caballos, con apresuramiento, a una enorme carroza de hierro y los conducía por la tierra hasta el campo adonde Perséfone jugaba. El dios del Hampa se la llevó a su lúgubre reinado y le explicó que viviría ahí con él por el resto de su vida.

     ¡Pobre Perséfone! Ella se encontraba tan asustada, tan desesperada y tan sola. En desafío, se negaba a comer y a beber, aunque Hades trataba de tentarla con muchas delicias. Más bien, todo el día y toda la noche, Perséfone lloraba y sollozaba por su madre.

     Mientras tanto, Deméter se encontraba desesperada por la preocupación. Ella no tenía idea de dónde se encontraba Perséfone o cómo había desaparecido, pero ella podía escuchar los gemidos de su hija. Deambulando y buscando por todas partes, Deméter podía escuchar esa adorable voz por dondequiera—en los árboles, en el viento y en las olas del mar. Cubierta con una capa gris, la diosa recorría la tierra buscando a su hija, preguntándole a todos los que conocía si sabían del paradero de Perséfone, pero nadie la podía ayudar. 

      Y es así como los años transcurrieron llenos de pesar para Deméter hasta que finalmente se encontró con el rey Helios, el cual podía adivinar el pasado. Helios le dijo a la diosa adónde se encontraba Perséfone y cómo Hades se la había llevado después que Zeus, el mismo dios, le había dado su consentimiento.

     La tristeza de Deméter se convirtió instantáneamente en ira. Ella se dirigió al Olimpo adonde le exigió a Zeus que le devolviera a Perséfone, pero éste se negó. Zeus le explicó que él le había prometido a Hades su esposa, y que no se retractaría en su promesa.

      Deméter decidió que si Zeus no la reunía con su hija, entonces la diosa de la agricultura encontraría una solución por sí misma. Y Deméter trazó un simple, pero terrible plan. Ella dejó de preocuparse por la tierra y por las plantas de las que dependían los humanos. Ella hizo que los vientos fríos soplaran constantemente. Ella nubló el sol e hizo que la lluvia cesara de caer. Ella envió plagas y enfermedades para marchitar las cosechas. Nada crecía, y pronto el hambre se propagó por todas partes. Los humanos comenzaron a morirse de hambre y de frío.

Zeus estaba consciente de la devastación que Deméter había causado, y no podía continuar haciendo oídos sordos a las súplicas de los humanos. Zeus mandó a llamar a Deméter y le exigió que continuara con sus deberes terrenales. “No le regresaré a la tierra su abundancia y su belleza”, dijo, “hasta que tú me devuelvas a mi hija”. Como él amaba la tierra y no la quería ver destruida, Zeus no tuvo otra alternativa que acceder a las demandas de Deméter. El llamó a Hermes, su mensajero, y lo instruyó a que descendiera al hampa para que le diera a Hades este mensaje: “Regrésale Perséfone a su madre, pues desde ahora no es tuya”.

       Hades estaba enojado, pero como dios que era estaba obligado a obedecerle a Zeus. Pero Hades era astuto. Cuando la regocijada Perséfone se preparaba para regresar al lado de su madre, Hades la llamó y le dijo “Ven, ahora que estás feliz de nuevo rompe tu largo ayuno y comparte esta comida conmigo antes de que partas”. Él le dio a la muchacha una granada, madura y llena de dulce jugo. Perséfone la mordió pero solamente pudo tragarse siete de las dulces semillas antes de que la carroza la arrastrara a la superficie de la tierra.

      Deméter y Perséfone estaban tan felices de estar juntas de nuevo que al principio no podían hablar, solamente llorar de alegría. Entonces Deméter dijo, “Mi querida hija, espero que no hayas comido nada en todo el tiempo que estuviste en el lúgubre reinado de Hades. Por favor, dime que es así”. “Bien, no comí nada, madre”, contestó Perséfone, “excepto seis semillas de una granada que Hades me dio hoy, antes de partir”.

       Todas las señales de alegría se borraron de la cara de Deméter y comenzó a desvariar y a enojarse de nuevo. “¡Este es el trabajo de ese astuto tramposo!

       Él sabe que hay una regla que está por encima de las leyes de Zeus. Quién coma algo en el Hampa está destinado a regresar al mismo y a permanecer ahí para siempre!”

        Perséfone se quedó boquiabierta ante tal pensamiento y las dos mujeres cayeron en una gran desesperación. Pero Zeus se apiadó de ellas. El decretó que Perséfone tenía que regresar al Hampa seis meses al año—un mes por cada semilla que se había comido. Pero que en los otros cinco meses ella podía vivir con su madre.

        Y es así que durante seis meses, Deméter llora y se entristece por su hija, y la tierra se torna fría y árida al ser descuidada por la diosa, dando origen al invierno. Pero cuando Perséfone regresa a su lado, Deméter está feliz de nuevo, y hay seis meses de calor y sol, y lluvia ligera y flores.

Hades/Plutón

Hijo de Rea y Crono. Rey del Inframundo, llamado Hades en la mitología griega y Plutón en la romana. 

Cuando Zeus depuso a su padre Crono, los tres hijos se repartieron el universo en tres reinos: Zeus se quedó el cielo, Poseidón el agua y Hades, el Averno. La tierra y el Olimpo, la montaña donde moraban los dioses en Tesalia, eran territorio compartido.

Los antiguos griegos afirmaban que el nombre de Hades traía mala suerte, motivo por el cual se referían al dios de los muertos por otros títulos: Plutón (el Rico), Polidegmon (el que Recibe a todos) y Climeno (el Notable). Pese a ser una figura implacable y sombría, nunca se le consideró una deidad malvada; tampoco el Inframundo, su morada, era considerado infernal. Hades no solía atormentar a sus huéspedes: el trabajo de castigar a los pecadores recaía sobre las erinias.

La muerte llegaba al Averno después de que Hermes la llevara a la orilla del río Éstige, donde las almas de los muertos cruzaban el río en la barca de Caronte. Cerbero, el can de tres cabezas, se aseguraba de que nadie volviera al mundo de los vivos.

El mito más importante de Hades está relacionado con Perséfone. Esta hija de Zeus y Deméter era tan bella que su madre la escondió por miedo a que la raptaran. Pero Deméter no esperaba que el deseo de Hades fuera tan intenso: el dios emergió de la tierra y se llevó a Perséfone en su carro.

Perséfone

Diosa del Inframundo y esposa de Hades.

Excepcionalmente bella, Perséfone era hija de Zeus y su hermana Deméter, diosa de la vegetación. Esta última la escondió en Sicilia, pero Hades la encontró y, al verla paseando con sus amigas, decidió secuestrarla. Con la connivencia de su hermano Zeus, emergió en la superficie con su carro, cogió a Perséfone y volvió a desaparecer bajo tierra.

Mientras la desconsolada Deméter recorría el mundo en busca de su hija, Perséfone languidecía en el Inframundo. Rechazaba la comida, pero comió sin darse cuenta unas semillas de granada que le ofreció Hades para atarla a su reino. Zeus alcanzó finalmente un acuerdo con Deméter, que había amenazado con destruir a la humanidad si no volvía a ver a su hija: accedía a que Perséfone pasara medio año con su marido y el otro medio en compañía de su madre.

Perséfone acató con sumisión el dictamen de Zeus y a partir de entonces fue venerada como diosa del nacimiento y la muerte. Como Core (virgen), se le adjudicaba el poder de hacer crecer las semillas de maíz que se plantaban en verano, meses antes de proceder a la siembra de otoño.
¿Qué es un mito?
Un mito (relato falso con sentido oculto, narración, discurso, palabra emotiva) se refiere a un relato que tiene una explicación o simbología muy profunda para una cultura en el cual se presenta una explicación divina del origen, existencia y desarrollo de una civilización.

¿Qué es una leyenda?
Una leyenda es una narración oral o escrita, en prosa o verso, de apariencia más o menos histórica, con una mayor o menor proporción de elementos imaginativos.

1. ¿Por qué es probable que este mito se haya contado hace miles de años atrás?

_ para describir elementos de vida en la antigua Grecia

_ para entretener a los oyentes con historias acerca de maravillosos mortales

_ para explicar el origen de las estaciones en la tierra

_ para enseñar una lección acerca de los riesgos de un engaño

2. ¿En qué se parecen un mito y una leyenda?

_ Ambos contienen eventos que nunca ocurrieron.

_ Ambos contienen personajes que no son humanos.

_ Ambos pasan de una generación a la otra.

_ Ambos contienen más hechos que ficción.
3.  ¿Cuál es el propósito del primer párrafo?

_ describir dónde tiene lugar el mito

_ explicar el papel de diosa que desempeña Deméter

_ informar a los lectores sobre el amor que siente Deméter por su hija

_ convencer a los lectores que Deméter  era una diosa caritativa

4. Deméter fue descrita como una diosa benévola. Otra palabra que significa lo mismo que benévola es

_ desesperada.

        _ bondadosa.

                 _ furiosa.

                          _ feliz.

5. ¿Cuál idea del mito apoya tu respuesta para la pregunta 4?

_ . . . es así como los años transcurrieron llenos de pesar . . .

_ . . . se convirtió instantáneamente en ira.

_ . . . estaban tan felices de estar juntas de nuevo . . .

_ . . . quería asegurarse de que siempre tuvieran suficiente comida . . .

6. A Perséfone se le ordenó que regresara al

lado de su madre porque

_ Zeus se apiadó de Deméter.

_ Zeus estaba preocupado por los lamentos de Deméter.

_ Zeus tenía algún recelo de otorgarle a Hades su petición.

_ Zeus no quería ver más devastación en la tierra.
7. ¿Cuál acción muestra que Deméter no le temía a Zeus?

_ Deméter se preocupaba por los

mortales.

_ La tristeza de Deméter se tornó en ira.

_ Deméter recorría la tierra en busca de su hija.

_ Deméter se negó a continuar con sus deberes en la tierra.

8. El mito dice que Hades se encontraba aturdido de la emoción. Esto significa que Hades estaba

_ confundido.

              _ inspirado.

                            _ regocijado.

                                        _ descorazonado.

9. ¿Cuál es la idea principal del segundo párrafo?

_ Deméter y su hija casi nunca se habían separado.

_ Deméter amaba a su hija más que a cualquier mortal.

_ Perséfone tenía muchos amigos con los que pasaba mucho tiempo.

_ Perséfone tenía muchas de las cualidades de su madre.

10. ¿Alrededor de cuánto tiempo estuvieron separadas Perséfone y su madre antes

de volverse a unir?

_ días                 
        _ semanas

                       _ meses              
                                  _ años

11. De acuerdo al mito puedes concluir que

_ Zeus tenía poca autoridad sobre los otros dioses.

_ la supervivencia de los humanos dependía de Deméter.

_ Deméter era más poderosa que Zeus.

_ Hades era el más temido y

despreciado de todos los dioses.

12. ¿Quién fue el que finalmente reveló la

localización de Perséfone a su madre?

_ Zeus                
         _ Hades

                   _ Hermes            
                                _ Helios

13. ¿Qué te parece la actitud de Hades al invitar a Perséfone a romper su ayuno?

_ Cobarde.
           _ Astuto.
                      _ Sumiso
                                   _ Rebelde
14. La frase hacer oídos sordos significa

_ “tener dificultad escuchando algo”.

_ “ignorar algo que se ha dicho”.

_ “pretender escuchar algo”.

_ “perder de repente la habilidad de oír”.

15. Al final del mito, la decisión final acerca de dónde Perséfone vivirá puede ser descrita

como un(a)

_ pacto.                       _ contrato.

_ regulación.               _ compromiso.

                         Resume brevemente la historia de Deméter y Perséfone
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